
Hasta qué un alm a hermana, no se ha compenetrado con nuestra propia alma ¿que es 
lo qüe podem o3 saber nosotros, ni qué es lo  que podemos decir dé los demás? Y  así mien­
tras nosotros en comunión santa y  espiritual con la m ujer no hayamos volcado en ella 
ol tesoro amoroso, ingenuo de la sinceridad, de esa sinceridad santa que todo ha de sal­
varlo, ¿por qué vamos á pretender que inocentes nos descubran los secretos de su inmen­
so corazón?..,' ¿Cómo, pues, hemos de creer los torrentes de injurias que sobre la m ujer 
vertieron en sus obras Schopenhauer y  Nietzsche, dos irredentos misóginos?

Cuando se es joven y  por las venas corro desbordanto é impetuosa la brava savia de la 
juventud, el altruism o en todos los órdedes debe imponerse como imperativo categórico 
á la voluntad. «Ama, es el imperativo categórico de la primavera.» Amar apasionadamen­
te es fruto solo de juventud. Por egoísta y  caduco debemos disputar al que teniendo po­
cos años no sientá hervir en lo hondo una alegría interior que ha de traducirse más tarde 
on atracción y simpatía hermosa hacia todo lo grande, hacia todo lo bollo y hacia todo lo 
bueno. ~

¡Vivamos, vivam os.... !
Vosotros literatos, vosotros pintores, aquellos que sois artistas sin que nunca nadie ha­

ya  penetrado en ,61 reducto de vuestra belleza; todos los que la  sintáis sin expresarla 
creed, amad, vivid. Los grandes artistas, agrega Martínez Ruiz, crearon porque vivieron. 
Corvantes, Quevedo, Lope..., aventureros: navegantes, duelistas, soldados, gentes que 
gustaron todos los placeres, corrieron todos los azares, sufrieron todos dolores. Vosotros 
que toneis un ideal escelso que conseguir amad, amad mueho y  creedme la amada os ayu­
dará á llegar. ' ■ -

Porque la m ujeres profundamente generosa y  compasiva... Aquél celestial Hijo do Dios, 
que fué el más grande hijo de los hombres, no hubiera ascendido quizás á la cima de re­
dención, si una m ujer con alma de madre no hubiese enjugado su rostro dolorido y  ma­
nando sangre.

Vivamos, vivam os y amemos mucho; pero que nuestro amor soa casto y religioso, 
«porque nada hay en el mundo que enbellezca á un alma como la seguridad de que hay 
on algún sitio, 110 lejos de olla, \in ser puro y  bello á quion pueda amar sin doblez...»

Y  ese ser puro y bello Adola, eres tu. Vuelve á leer estas líneas que fuoron hochas 
para tí.

Vicente MARIN.
V alladolid, 1908.

a  & & LEÓ N T O L S T O Ï j* &

Para J u l iá n  M o r a l e s  R u iz .

¡ / \v e , Cristo moderno, águila voladora,
Que has abatido el vuelo del águila del mal,
Y  has visto que tu pluma gigante.y redentora 
Triunfaba poderosa del mundo material.

¡Atrás, error, mentira!: descubrid vuestra frente 
A nte el sabio que adora la Ciencia y la Verdad,
Su intuición divina, su percepción vidente 
Nos dicen que es un ángel y Dios y Humanidad.

Abrid sus santos libros, los vereis impregnados 
De unciones evangélicas, de ardiente caridad;
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